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panorama de las transformaciones más recientes ocurridas en el barrio y en la vidas de los
vecinos, centrándose especialmente en la propuestas de transformación para un futuro próxi-
mo, tanto a partir de las iniciativas de los propios habitantes, como de las propuestas de re-
habilitación del ayuntamiento de Chicago u otras iniciativas empresariales interesadas en reactivar
económicamente la zona.
La intención final de la obra y su contribución al análisis social se centran en reclamar la
utilidad del concepto de clase (casi en desuso actualmente en ciencias sociales, especialmente
en Estados Unidos), que la autora entiende no sólo como una posición económica determina-
da, sino también como
nuestro sentido de identidad, es decir, cómo nos percibimos a nosotros mismos y cómo
somos percibidos por las personas de otras clases sociales, y qué significado tienen para
nosotros estas experiencias. El sentido de clase está incorporado en la forma en la que
hablamos o nos vestimos; es una forma de estar que tratamos de moldear en la vida dia-
ria. Es una idea ligada a los sitios donde vivimos y cómo vivimos en ellos, que ayuda a
determinar quiénes son nuestros amigos, cómo discutimos o qué tipo de familia nos gus-
taría formar, qué leemos o qué programas de televisión preferimos ver. En definitiva, es
una idea que influye cómo vive cada uno en el mundo (p. 90).
A partir del trabajo realizado, la autora realiza la siguiente crítica y la siguiente propuesta:
un concepto de clase basado exclusivamente en las distinciones de cultura, etnicidad e
identidad que no esté firmemente basado en un análisis de la desigualdad de las relacio-
nes económicas que determinan nuestras trayectorias vitales está obligándonos a renun-
ciar al potencial más crítico que tiene el concepto de clase a la hora de aplicarlo a las
relaciones sociales. El objetivo debería ser aunar estas dos perspectivas de una manera
que le permitiera ser a la vez una herramienta analítica para entender el mundo y una
perspectiva desde la que pensar las acciones necesarias para cambiarlo (pp. 167-168).
Su propio análisis me parece una contribución excelente en este sentido.
MARGARITA DEL OLMO
Instituto de Lengua, Literatura y Antropología. CSIC
LEINAWEAVER, Jessaca B.: Adoptive Migration Raising Latinos in Spain (Durham/London: Duke
University Press, 2013), 196 pp.
Con Adoptive Migration Raising Latinos in Spain, Jessaca Leinaweaver nos introduce en la
compleja y difícil esfera de la adopción internacional (a partir de ahora AI), centrándose en
los niños peruanos, adoptados por españoles residentes en Madrid. Se trata de una nueva
aportación a sus trabajos sobre la circulación de menores1 procedentes de la región andina de
Ayacucho, Perú, aunque sus reflexiones pueden y deben ampliarse a otros países, latinos o
no, que con frecuencia se mencionan en la obra, y asimismo aportan cifras significativas por
ser emisores de población migrante y lugar de origen de los adoptados2.
Su investigación esta avalada por más de seis años de trabajo de campo en Perú (desde el
2000 al 2007) y ocho meses dispersos en España (entre 2009 y 2012), con entrevistas a fami-
1 Con el término «circulación», la autora engloba desde el tradicional desplazamiento de niños
desde el hogar materno al de otros miembros de su parentela, hasta las mucho más recientes
migraciones internacionales y las AAII.
2 Aunque los casos peruanos acaparan prácticamente toda la obra, probablemente por razo-
nes comerciales en el título se dice de forma genérica «Latinos».
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lias adoptivas e inmigrantes, profesionales de la adopción en ambos países psicólogas, pedia-
tras, empleados de los consulados, además de visitas a orfelinatos, agencias de adopción, aso-
ciaciones, etc. que se completan con la consulta de la legislación de ambos países, las fuentes
bibliográficas y documentales, y el seguimiento de los foros abiertos en Internet donde los
padres adoptivos intercambian información y experiencias. Como hándicap reconoce que al tratar
de contactar con los niños, muchos padres se mostraron protectores y prefirieron no involucrarlos
por lo que su opinión casi siempre aparece mediatizada. La obra ha sido estructurada en ocho
capítulos, los primeros dedicados al proceso de adopción y los últimos a profundizar en la
problemática de las familias transculturales. En ellos nos va presentando personajes, circuns-
tancias y casos que ilustran su discurso.
Como punto de partida en la Introducción, la autora realiza una fructífera y lúcida reflexión
sobre las similitudes y diferencias entre AI y migración, que, siguiendo a Karen Balcom (2010),
considera partes constitutivas de un sistema global e integrado de movilidad por lo que las
comparaciones formarán parte de su propia argumentación hasta el punto de incluir en el tí-
tulo la expresión «Adoptive Migration» en vez de «International Adoption». También aquí traza
un breve resumen historiográfico resaltando que las migraciones se consideran acontecimientos
globales y masivos, objeto de atención de economistas y sociólogos, mientras que las AAII se
contemplan a micro escala por parte de psicólogos y trabajadores sociales que analizan sus
efectos a nivel individual y familiar. Solo en las últimas décadas los antropólogos se han fijado
en el tema, lo que resulta paradójico ya que en él se mezclan cuestiones de gran interés para
la disciplina, como parentesco, familia, identidad, pertenencia y etnia. Las AAII que en EE. UU
y los países escandinavos se iniciaron en la década de los 70 del siglo pasado, no llegarán a
España hasta los años 90 (antes se apostaba por la fecundación in vitro y las adopciones lo-
cales), lo que coincidirá con la transformación del país, de emisor a receptor de emigrantes.
La crisis económica que ha reducido las migraciones, también afecta a la AI con una palpable
disminución de las cifras a partir de 2004, pues sin un trabajo estable no se puede adoptar,
varias agencias han cerrado por problemas financieros y según contaron a la autora, ahora hay
menos niños adoptables sin problemas o necesidades muy especiales.
El proceso de la AI es largo y doloroso, un calvario en el que se suceden interminables y
muchas veces frustrantes etapas que incluso comienzan años antes de considerar la opción,
pues la mayoría de las parejas previamente se ha sometido a prolongados y molestos trata-
mientos de fertilidad. Una vez tomada la decisión se inician los trámites legales, la intermina-
ble burocracia, a través de una agencia de adopción que en España son competencia de las
Comunidades Autónomas, de manera que hay una descentralización, opuesta a las normas
internacionales de centralización, estandarización y regularizaciones transparentes. Las preferen-
cias de los padres sobre el país de origen, la edad o el sexo del menor tendrán que doblegarse
al cumplimiento de las respectivas leyes de su Comunidad Autónoma y el país emisor. Por
ejemplo en Madrid, se permite la adopción a parejas homosexuales, pero en muchas naciones,
incluida Perú, no. Los aspirantes madrileños tendrán que asistir a reuniones semanales que se
celebran en el Instituto Madrileño del Menor y la Familia, pasar revisiones médicas, recabar
informes policiales, entrevistas con trabajadores sociales y psicólogos además de someterse a
un estudio familiar. Por su parte, Perú exigirá que el niño disponga de una habitación indivi-
dual espaciosa, con buena luz y ventilación dentro de una vivienda con zonas de servicio
cercanas. A quien cumple todas las demandas se le emite un certificado declarándole «idóneo
o apto» para adoptar y es incluido en una lista de espera (situación en la que en España se
hallan unas 20.000 familias). Las listas son enviadas al organismo competente del país seleccio-
nado, en Perú al Consejo Limeño de Adopciones donde hay jueces, psicólogos, religiosos y
lingüistas, que asigna cada niño que ya ha sido declarado «adoptable» (lo que en menores de
tres años suele prolongarse otros dos o tres) a una persona de la lista según los intereses del
menor, por lo que los solteros o las parejas de mayor edad tendrán que esperar aún más. El
tiempo de espera se considera una etapa dura en la que crece la ansiedad y la frustración al
ver cómo pasan los años, muchas veces acompañados de depresiones. ¿Realmente son estos
los padres ideales, se pregunta Jessaca Leinaweaver? Una vez asignado, se notifica a los padres
que tienen siete días para aceptar o rechazar la propuesta. Muchas parejas se encuentran con
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que el niño no es como querían porque es mayor, tiene enfermedades o requiere cuidados
especiales, además durante los años de espera pueden haber cambiado sus intereses. Así estos
días sirven para reflexionar sobre la decisión, de la que se echa atrás un 10% de las parejas
españolas. Tras la aceptación se hacen los preparativos y se viaja a Perú, donde empieza un
proceso de veintiún días en el que padres e hijos se conocen e incluso pasan junto algún fin
de semana para ver si hay o no empatía entre ambas partes. Durante el viaje continúa el papeleo
a la espera de que se reconozca la AI, luego habrá que preparar el regreso a España con el
certificado de nacimiento y el pasaporte. Finalmente existe un seguimiento post adopción de
tres o cuatro años que es efectuado por personal especializado en el lugar de destino.
Como alternativas a las AAII, la autora dedica un capítulo a las adopciones por matrimo-
nios mixtos entre nacional e inmigrante (de los que España tiene el índice más alto de Euro-
pa) que en las «listas de espera» tendrán preferencia por considerarse entornos menos traumáticos
para el niño y también las adopciones de hijos de inmigrantes nacidos en España, que supo-
nen tres cuartas partes de los niños adoptados en nuestro país y como los anteriores rompen
la clasificación entre adopciones domésticas e internacionales. Estos niños no tendrán los de-
rechos de los procedentes de AAII ya que sus padres no han ido a buscarles a otra nación, ni
se someten a los requisitos legales de esta, además el adoptado no tendrá vínculos con el
lugar de origen de sus padres biológicos.
Como opinión personal me parece importante resaltar que frente a otras modalidades de
circulación infantil, esta tiene unas características muy especiales que de manera alarmante se
ciñen a las leyes de la oferta y la demanda, y en cierto modo equiparan estos niños a «mer-
cancías», por mucho que las legislaciones defensoras de los derechos de la infancia y las in-
tenciones de los padres adoptivos se alejen de este concepto: Naciones desarrolladas donde
las mujeres posponen el nacimiento de su primer hijo a fechas muy tardías y en las que por
tanto existe una baja tasa de fertilidad y un aumento de las parejas estériles generan una
demanda de niños para completar sus familias. De ellos encontrarán un filón en países tercer-
mundistas con elevadas tasas de fertilidad en los que se practica una maternidad irresponsable
(muchas veces protagonizada por jóvenes y adolescentes solteras, a veces niñas de 12 y 13
años), que sin recursos sociales ni económicos para criar y educar a su prole están generando
«niños adoptables».
Pero los problemas no acaban cuando por fin la AI se hace efectiva; por desgracia esto no
es un cuento de hadas en el que el menor, alejado de todas sus referencias vitales previas, se
integra sin problemas en una clase acomodada de otro país y cultura. Ahora habrá que afron-
tar el aprendizaje de la lengua (o del habla en caso de latinoamericanos) y las distintas cos-
tumbres y prácticas culturales porque, al igual que con los inmigrantes, se supone que es el
niño el que tiene que renunciar a su pasado y acomodarse a las pautas de sus padres. Tam-
bién existirá un desajuste escolar entre los conocimientos adquiridos y los que se les exigen
en España, etc. Pero la cuestión más importante es que en la mayoría de los países de destino
incluyendo España existen políticas restrictivas para la inmigración y un palpable grado de
xenofobia y racismo. Los rasgos étnicos distintivos de quien es objeto de una AI le hacen ser
igualado y confundido con aquellos a quienes más se parece, los inmigrantes de su mismo
origen, la mayoría con amargas experiencias de marginación y exclusión. Los hijos de inmigrantes
hacia quienes el adoptado tendrá una tendencia natural a acercarse, no son tan bienvenidos ni
deseados, hasta el punto de que es normal dejarlos en su país beneficiándose de las remesas
de dinero que envían sus padres para que no soporten todas las dificultades de la migración
y aquí se conviertan en población marginal. Así los adoptados quedan en un lugar ambivalente
en una sociedad en la que la pregunta «¿De dónde eres?» se repetirá una y otra vez a lo largo
de sus vidas, mientras que la explicación «Es que soy adoptado» tendrá que repetirse también
una y otra vez ante la sorpresa o incredulidad provocada al presentar como «sus padres» a dos
personas con rasgos físicos completamente diferentes a los suyos. En la adolescencia se agudizan
estos problemas que por ejemplo en el caso de las niñas chinas suelen provocar crisis de
identidad. Según vayan creciendo comprobarán cómo ellos mismos son objeto de discrimina-
ciones raciales como que la policía les pida la documentación en el metro y la calle, o el ser
objeto de una especial vigilancia en los comercios.
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Como respuesta los padres adoptivos (que casi nunca logran hacerse con los ansiados «ni-
ños sin historia», bebés sin recuerdos y que además compartan su fenotipo), con frecuencia
demandan los servicios de psicólogos para facilitar la integración de sus hijos, les ponen
cuidadoras de su mismo origen que les puedan hacer comidas o cantar canciones de su país,
les apuntan a clases de la lengua materna o les llevan a festivales interculturales, lo que no
deja de ser una visión bastante folklórica del legado cultural. Para colmo, todo esto se combi-
na con la pretensión de mantenerlos alejados de aquellos niños que más se les parecen física-
mente pero están situados en una clase social inferior y con frecuencia forman parte de gru-
pos identitarios como las bandas latinas con comportamientos juzgados violentos y delictivos.
El argumento formulado por David L. Eng (2003): «La adopción internacional es una de las
formas más privilegiadas de la diáspora migratoria a finales del siglo XX», que es citado en la
Introducción, contrasta con la opinión vertida por Jessaca Leinaweaver en las Conclusiones:
«En cualquier caso la adopción es un modelo imperfecto de integración de los migrantes ya
que crecen en un nebuloso estatus, pues la adopción trasnacional genera múltiples cuestiones
de identidad, nacionalidad y pertenencia».
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TAUSIET, María: El dedo robado. Reliquias imaginarias en la España Moderna (Madrid: Abada,
2013), 272 pp.
De entre los historiadores españoles, María Tausiet es una de las más creativas y originales.
Especializada en la historia cultural de la Edad Moderna, es autora de una serie de libros
importantes, entre ellos Ponzoña en los ojos. Brujería y superstición en Aragón en el siglo XVI
(2000) y Abracadabra Omnipotens. Magia urbana en Zaragoza en la Edad Moderna (2007),
que acaba de aparecer en traducción inglesa. Estos estudios han enriquecido nuestro conoci-
miento del lugar que ocupan tanto la magia como la brujería —más la del tipo leve o «blanca»
que la demoníaca o «negra»— en la cultura tradicional española. Además, es coeditora, junto
con James Amelang, de Accidentes del alma. Las emociones en la Edad Moderna (2009), un
innovador volumen de ensayos sobre la historia de las emociones.
Innovador es un término que también resulta de aplicación al libro más reciente de Tausiet.
El dedo robado comienza como una microhistoria que reconstruye el hurto de una importante
reliquia: el dedo de san Ildefonso del tesoro de la catedral en la ciudad de Zamora. Valiéndo-
se de documentos guardados en el Archivo Capitular de Toledo, Tausiet demuestra que el robo
fue un trabajo realizado desde dentro, planificado y organizado por Francisco de Sartaguda,
un sacristán vinculado a la catedral de Zamora. Pero Sartaguda no actuó solo. Se hallaba en
connivencia con el ambicioso arzobispo de Toledo, Pascual de Aragón, junto con otros miem-
bros del cabildo de la catedral de Toledo, todos los cuales querían desesperadamente incorpo-
rar esa valiosa reliquia a su propia colección. Después de la llegada del dedo a Toledo, y tras
ser verificada su «autenticidad», el cabildo encargó construir un relicario dorado en el que pudiera
mostrarse adecuada y elegantemente esta valiosa incorporación al tesoro de la catedral. Ade-
más, Sartaguda y los dos niños coristas de Zamora que le habían ayudado fueron espléndida-
mente recompensados con lucrativos oficios y pensiones.
